
Bilis negra y humor inglés:
Jake & Dinos Chapman en torno
a Goya
Fiel  al  perfil  especializado  de  su  nueva  identidad
corporativa,  el  Museo  Goya-Colección  Ibercaja  sigue
ofreciéndonos interesantes exposiciones dedicadas a su artista
epónimo o a otros inspirados en sus obras. A don Francisco le
conocieron primeramente en todo el mundo sobre todo por sus
grabados, que constituyen uno de los principales tesoros de
este museo, así que es muy loable la idea de consagrarles
especial homenaje a través de un ciclo de cuatro exposiciones,
que culminará con la edición de un ambicioso libro. Nuestra
revista dejó pasar sin reseñarlas tanto la exposición de la
Tauromaquia,  en  la  que  se  celebraban  los  paralelismos
–escasos, más allá del tema– entre Goya y Picasso, como la
dedicada a los Caprichos que, a partir de una reproducción de
los goyescos, retrabajó Dalí con desigual resultado –según el
erudito criterio de Nigel Glendining, quien incluyó referencia
poco entusiasta a ellos en el libro Goya y sus críticos–. ¿Qué
más hubiéramos podido escribir nosotros sobre Picasso y Dalí,
o  qué  podría  importar  a  su  estima  pública  lo  que  aquí
dijéramos? Pero hubiese sido inconcebible obviar esta tercera
exposición del ciclo, que cerrará dentro de unos meses con
otra muestra, en la que se confrontarán los Disparates de Goya
con los de Víctor Mira. Esa será territorio más familiar, del
que  resultará  menos  complicado  escribir  una  crítica;  en
cambio,  supone  un  reto  comprometido  comentar  la  actual,
abierta del 17 de noviembre de 2017 al 11 de febrero de 2018.
Quiero  empezar  aclarando  que  la  exposición  me  parece  un
formidable acierto, pues si de famosos artistas goyescos va la
cosa, pocos pueden disputarles la primacía a los hermanos
Chapman,  dos  de  los  más  célebres  componentes  del  grupo
generacional para el que se acuñó durante los años noventala
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designación  Young  British  Artists.  Pocas  ocasiones  hemos
tenido  de  ver  exposiciones  suyas  en  España,  y  menos  en
Zaragoza, así que es un mérito incuestionable haber conseguido
traer ésta, de la cual se están haciendo eco algunos medios
ingleses,  que  así  publicitarán  en  aquellas  tierras  la
existencia del Museo Goya y de nuestra ciudad. Pero a fuer de
sincero tengo que reconocer que el contenido no me ha gustado
demasiado, y eso que soy fan de los Chapman desde hace muchos
años, cuando yo estudiaba en su país y descubrí fascinado sus
fálicas muñecas ensambladas u otras obras a menudo evocadoras
de iconografías típicas del sordo genial, cuyas obras han
usado reiteradamente como germen creativo a lo largo de su
carrera,  particularmente  los  grabados  de  la  serie  Los
desastres  de  la  guerra.

Basados  en  ellos  realizaron  en  1993  esculturillas  con
infantiles soldaditos de juguete, un conjunto al que dieron el
mismo título que su antecedente goyesco, Disasters of War; los
resultados eran muy sugestivos y a mí me hubiera encantado
verlos  aquí  junto  a  los  grabados  originales  de  Goya.  Su
segunda serie con ese título serían dioramas sobre el mismo
tema realizados poco tiempo después, mientras que la tercera
serie homónima fue un álbum publicado en 1999, su primera
experiencia con la técnica del grabado, en la que todavía se
mantuvieron técnicamente fieles a las tintas negras clásicas,
solo que representando un repertorio de monigotes, sexos y
otras  escabrosas  iconografías:  pueden  consultarse  en
http://paragonpress.co.uk/works/disasters-of-war. Son trabajos
muy similares a los presentados en esta exposición, en la que
se  muestran  las  variantes  aportadas  por  la  siguiente
serie, Disasters of War IV, ochenta y tres grabados coloreados
a mano en 2001, donde se combinan referencias a la imaginería
del artista de Fuendetodos u otros de las vanguardias –Picasso
y el cubismo se evocan en sendas inscripciones– con escenas de
la  brutalidad  bélica  nazi,  íntimas  obsesiones  de  rabiosa
crudeza sexual e incluso referencias escatológicas. Algunas
imágenes  son  ocurrentes  hallazgos  surrealistas,  como  la



esvástica formada con la combinación de dedos cortados o las
cabezas  de  payasos  que  dan  un  toque  sardónico  a  lúgubres
montones  de  cadáveres.  Los  propios  autores  han  hecho  una
selección de las mejores para su portal web, pues sólo unos
pocos  figuran  reproducidos  en
http://jakeanddinoschapman.com/works/disasters-of-war-iv ; los
menos logrados son desmañados garabatos infantiloides que no
nos extrañaría encontrar grafiteados en la puerta de algún
baño público.

Esta  provocadora  reinterpretación  de  Goya  mezclando  –como
siempre les gusta hacer a los Chapman– el humor infantil con
el sexo y la violencia, no colmó del todo las ansias de
escandalizar de estos enfants terribles de la escena artística
actual; les faltaba pasar por el rito freudiano de “matar al
padre”,  esto  es,  agredir  físicamente  a  su  más  admirado
referente.  En  2001  compraron  una  edición  completa  de  los
Desastres de la guerra e intervinieron en esos originales,
borrando,  tachando  o  añadiendo  estúpidas  caricaturas:  esta
serie, apropiadamente titulada Insult to Injury, se expuso en
2003, cosechando sólo algunas críticas de repulsa de quienes
se atrevieron a afearles haber dañado un patrimonio cultural
digno  de  respeto,  mientras  la  mayor  parte  del  mundillo
artístico les reía la gracia. Nunca han pedido perdón ni han
tratado  de  excusarse  –a  diferencia  de  Ai  Weiwei  tras
fotografiarse rompiendo un jarrón de la dinastía Han– y este
año 2017 lo han vuelto a hacer de otra manera –no directamente
sobre grabados originales de Goya, sino sobre reproducciones,
o eso prefiero pensar– para una nueva serie titulada Disasters
of Everyday Life, en la que han añadido dibujos, colores y
collages de libros infantiles de los años cincuenta a las
famosas  escenas  goyescas  de  los  horrores  de  la  Guerra  de
Independencia. Ha estado expuesta entre el 4 de octubre y el
11 de noviembre de 2017, en la galería Blain Southern de
Londres.

De esa galería, que es el actual marchante de los Chapman,



proceden las obras de la presente muestra zaragozana, que Jake
vino en persona a inaugurar, aunque ni en su alocución pública
ni  en  la  visita  comentada  a  la  exposición  dio  muchas
explicaciones sobre esta cuarta serie de sus Disasters of War
ni sobre esas otras dos series posteriores y más polémicas.
Prefirió hablar de Goya, comentándonos a los asistentes su
lectura personal del grabado que más les ha cautivado siempre,
el  titulado  “Gran  Hazaña!  Con  muertos!”,  unos  cuerpos
descuartizados  interpretados  por  el  autor  británico  como
metáfora  postcristiana  de  nuestros  infortunios.  No  hay
redención posible para el ser humano, parecía el angustioso
mensaje de Goya –según Jake–, cuando hizo sus trágicos dibujos
poco después de haber vivido una brutal guerra que cambió su
vida; creo que a los Chapman les basta ver las noticias por la
televisión  para  llegar  a  esa  conclusión,  mientras  siguen
disfrutando  de  su  posición  en  la  cínica  sociedad
contemporánea.

Muy serio es, en cambio, el mensaje que nos traslada el museo.
Empezando  por  el  impactante  montaje  expográfico  de  Jesús
Moreno,  que  nos  recibe  con  una  de  las  imágenes  más
perturbadoras  aumentada  a  tamaño  gigante  y  una  dramática
rotulación del título, cuyas letras se realzan con tétricos
toques de dripping. La comisaria, Lola Durán, ha distribuido
las  obras  con  gran  habilidad,  acompañando  algunas  de  las
mejores de los protagonistas con cinco grabados originales de
Goya: el ya citado de los cadáveres a pedazos empalados en un
árbol ocupa lugar de honor, realzado por los chuscos trabajos
de los Chapman, que tampoco están a la altura del original de
tema similar “Esto es peor”, aunque más grosera todavía es la
reinterpretación que hacen de la estampa 33ª, “Qué hay que
hacer  más”.  En  cambio,  resulta  bastante  interesante  el
“diálogo” entre su versión y la original de la estampa 1ª,
“Tristes presentimientos de lo que ha de acontecer”, en tanto
que  el  grabado  de  Goya  titulado  “Tampoco”,  en  el  que  un
soldado polaco parece reflexionar junto a cadáveres colgados,
está muy bien acompañado a un lado de una versión hermosamente



trabajada  por  los  Chapman  en  color  azul  y  rojizo  con  un
impresionante cielo estrellado, mientras al otro lado obras de
acento  sarcástico  se  hacen  eco  más  libremente,  como  una
pesadilla recurrente, de esos inquietantes cadáveres colgados.
La confrontación, en todos los casos, pone en valor los goyas,
que siendo del mismo tamaño y únicamente en blanco y negro
resaltan  con  un  halo  de  grave  circunspección  entre  tanta
bagatela. Resultaba tentador, siendo su tamaño también pequeño
y su tema bélico tan violento, bajar a la sala de exposiciones
el boceto de La carga de los mamelucos perteneciente a la
colección permanente del museo; pero con muy buen criterio se
ha colgado respetuosamente aislado en una pared aparte. Es un
rasgo de profesionalidad en el trato dado al patrimonio que
espero hayan entendido los Chapman: está muy bien que sigan
tan apegados al espíritu mordaz de Goya, pero manteniéndose a
cierta distancia de sus obras. 


